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DIOCESIS DE PATERSON
Plan para la Fase Preparatoria del Sínodo de Obispos 2023

[bookmark: _GoBack][image: ]
Introducción (del Vademecum)
La Iglesia reconoce que la sinodalidad es parte integrante de su propia naturaleza. Ser una Iglesia sinodal se expresa en los Concilios ecuménicos, Sínodos de los Obispos, Sínodos diocesanos y en los Consejos diocesanos y parroquiales. Existen ya muchas maneras de experimentar formas de “sinodalidad” en toda la Iglesia. De hecho, la sinodalidad no es tanto un acontecimiento o un eslogan, más bien es un estilo y una forma de ser con la cual la Iglesia vive su misión en el mundo. La misión de la Iglesia requiere que todo el Pueblo de Dios esté en camino, con cada miembro desempeñando su rol crucial, unidos unos a otros.
El Concilio Vaticano II reforzó el sentido de que todos los bautizados, tanto la jerarquía como los laicos, están llamados a participar activamente en la misión salvadora de la Iglesia (LG, 32- 33). Los fieles han recibido el Espíritu Santo con el bautismo y la confirmación, y poseen distintos dones y carismas para la renovación y la edificación de la Iglesia, como miembros del Cuerpo de Cristo. Así, la autoridad doctrinal del Papa y de los obispos está en diálogo con el sensus fidelium, la voz viva del Pueblo de Dios (cfr. Sensus Fidei en la vida de la Iglesia, 74). 
El camino de la sinodalidad busca tomar decisiones pastorales que reflejen lo más posible la voluntad de Dios, basándola en la voz viva del Pueblo de Dios (ICT, Syn. 68).
El actual Proceso Sinodal que estamos llevando a cabo está guiado por una pregunta fundamental: ¿Cómo se realiza hoy este “caminar juntos” en los distintos niveles (desde el local hasta el universal), permitiendo a la Iglesia anunciar el Evangelio? y ¿qué pasos nos invita a dar el Espíritu para crecer como Iglesia sinodal? (PD, 2)
En este sentido, el objetivo del actual Sínodo es escuchar, como todo el Pueblo de Dios, lo que el Espíritu Santo dice a la Iglesia. Lo hacemos escuchando juntos la Palabra de Dios en la Escritura y en la Tradición viva de la Iglesia, y luego escuchándonos unos a otros, y especialmente a los que están en los márgenes, discerniendo los signos de los tiempos.
El tema del Sínodo es “Por una Iglesia Sinodal: Comunión, Participación y Misión”. Estas tres dimensiones están profundamente interrelacionadas. Son los pilares vitales de una Iglesia sinodal. No hay un orden jerárquico entre ellas. Más bien, cada una enriquece y orienta a las otras dos.
Comunión: En su benévola voluntad, Dios reúne nuestros pueblos diversos, pero con una misma fe, mediante la alianza que ofrece a su pueblo…Es Cristo quien nos reconcilia con el Padre y nos une entre nosotros en el Espíritu Santo. Juntos, nos inspiramos en la escucha de la Palabra de Dios, a través de la Tradición viva de la Iglesia, y nos basamos en el sensus fidei que compartimos. Todos tenemos un rol que desempeñar en el discernimiento y la vivencia de la llamada de Dios a su pueblo.
Participación: Una llamada a la participación de todos los que pertenecen al Pueblo de Dios -laicos, consagrados y ordenados- para que se comprometan en el ejercicio de la escucha profunda y respetuosa de los demás…La participación se basa en que todos los fieles están cualificados y llamados a servirse recíprocamente a través de los dones que cada uno ha recibido del Espíritu Santo.
Misión: La Iglesia existe para evangelizar. Este Proceso Sinodal tiene una profunda dimensión misionera. Su objetivo es permitir a la Iglesia que pueda testimoniar mejor el Evangelio, especialmente con aquellos que viven en las periferias espirituales, sociales, económicas, políticas, geográficas y existenciales de nuestro mundo. De este modo, la sinodalidad es un camino a través del cual la Iglesia puede cumplir con más fruto su misión de evangelización en el mundo, como levadura al servicio de la llegada del Reino de Dios.
Implicaciones
“El objetivo de la primera fase del camino sinodal es favorecer un amplio proceso de consulta para recoger la riqueza de las experiencias de sinodalidad vividas, con sus diferentes articulaciones y matices…” 
1. La actitud de todos los involucrados en este proceso debe ser la de un encuentro espontaneo que conlleve a una actitud de escucha. Iniciar un encuentro con la intención de decirle al otro lo que desea escuchar, es faltar al propósito original propuesto por el Sínodo, que es escuchar y reflexionar juntos.
2. La “Sinodalidad” es parte integrante de la naturaleza y la estructura de la Iglesia; la cual debe ser manifiesta, corroborada y motivada.  De modo particular se pide el aporte de los organismos de participación de la Iglesia, especialmente el Consejo Presbiteral y el Consejo Pastoral, los consejos parroquiales, los consejos asesores y de educación, etc.,  a partir de los cuales verdaderamente puede comenzar a tomar forma una Iglesia sinodal.
3.  La Sinodalidad actual y la fidelidad a las enseñanzas del Concilio Vaticano II, deben ir  más allá de los mecanismos e instituciones vigentes, para entrar a un verdadero proceso de escucha y de dialogo con el Pueblo de Dios.
4. El proceso preparatorio del sínodo, está dirigido a todos los bautizados, permitiéndoles expresar su sentido de la fe (sensus fidelium). Para participar plenamente en el acto de discernimiento, es importante que los bautizados escuchen las voces de otras personas en su contexto local, incluidas las personas que han dejado la práctica de la fe, los más vulnerables o marginados, aquellos que viven en las periferias. 
5. La primera fase del Proceso Sinodal, sienta las bases para todas las fases sucesivas. Mas que responder a un simple cuestionario, la fase diocesana pretende ofrecer al mayor número posible de personas - laicos y jerarquía en comunión, escucha y discernimiento -  una verdadera experiencia sinodal de escucha mutua y de caminar juntos, guiados por el  Espíritu Santo a través de la Sagrada Escritura y la Sagrada Tradición.  
6. La segunda fase requiere de la participación de la Iglesia entera, escuchándonos unos a otros, prestando atención particular a aquellos en quienes Jesus tiene un interés especial: los pobres, los marginados, los vulnerables y los excluidos. Dado que este compromiso del Pueblo de Dios es fundacional, y será una primera experiencia de la sinodalidad para muchos, es esencial que cada ejercicio de escucha se guíe por los principios de comunión, participación y misión que inspiran este camino sinodal
7. La tercera fase, es para que la Iglesia incorpore los frutos del proceso – que surgen de  una actitud respetuosa de escucha y respeto por el otro – de manera que ella presente al mundo testigos del Evangelio.

Pasos para la fase Diocesana
1. Designar delegados sinodales de grupos tales como:
a. Parroquias
b. Comunidades religiosas
c. Instituciones educativas
d. Caridades Católicas
e. Voluntarios
2. Celebración de la Misa de Apertura del Sínodo con participación de los delegados el día 24 de Octubre, 2021 a las 11:30 a.m. en la Catedral San Juan Bautista.
3. Proponer y comenzar la ejecución de la Fase Preparatoria del Plan Diocesano para el Sínodo 2023
4. Comunicar el Plan Diocesano a los párrocos, parroquias, oficinas diocesanas, instituciones y ministerios, y a público en general
5. Crear subcomités encargados de aspectos particulares del proceso
a. Comité de Dirección 
b. Comité de Comunicaciones, encargado de desarrollar un “portal sinodal” para la realización del proceso de consulta en línea
c. Orientación e Instrucción 
d. Planeación de la reunión diocesana pre sinodal 
e. Preparar y presentar la síntesis diocesana 
6. Invitar a los delegados sinodales a una sesión de orientación y preparación sobre el proceso de consulta
7. Realizar consultas con grupos pequeños, consultas personales y consultas en línea
8. Recopilar y resumir los resultados de las consultas
9. Reunión diocesana pre sinodal para reflexionar y discernir el camino sinodal 


Hoja de ruta para el Proceso Sinodal Diocesano
(Nota- El Vaticano ha extendido la fecha del 20 de Abril, 2002 para el envío de los reportes a las Conferencias Episcopales. La nueva fecha es el 15 de Agosto, 2022. En consecuencia, la siguiente cronología, podrá ser modificada cuando sea necesario y las fechas señaladas están sujetas a cambios) 

Mediados de Septiembre-
Principios de Octubre 2021	Discusión inicial sobre el Sínodo y formación del Comité Sinodal
	Celebración de la Misa de Apertura el día 24 de Octubre, 2021 en la Catedral

Octubre 5, 2021	Convocación del Comité Sinodal

Octubre 2021	Desarrollo, revisión y aprobación del Plan Diocesano

Noviembre 2021	Comunicación del Plan Diocesano a los delegados – nominados por las parroquias, instituciones, comunidades religiosa etc., al igual que aquellos que voluntariamente desean realizar consultas
	
	Creación de una plataforma en línea con información y recursos sobre el Sínodo
	
	Creación de planillas para consulta y  elaboración de reportes

Noviembre-Diciembre 2021	Fecha objetivo para lanzamiento del video a delegados con instrucciones para facilitar el proceso de consulta personal y en grupos pequeños

Enero 2022	Reunión virtual con delegados para revisión y preguntas sobre el proceso de consulta.

Enero- Febrero 2022	Tres formas de consulta sobre el Sínodo:
1. Consulta para grupos: 
Consejo Presbiteral
Consejo Pastoral Diocesano
Consejos Parroquiales
Decanatos
Consejos asesores
Caridades Católicas
Otro: grupos en la periferia (identificados por delegados sinodales)
2. Consulta personal de delegados a 2 o 3 individuos (particularmente de “candidatos improbables”) 
3. Consulta en línea a través de la plataforma sinodal.

Marzo 1, 2022	Entrega de reportes al Comité Sinodal Diocesano.
	
	Preparación de la síntesis diocesana (10 hojas) 

Marzo 20, 2022	Reunión diocesana pre sinodal
1. Revisión sobre el proceso sinodal y  discernimiento de sus frutos
2. Aportes a la síntesis
3. Recomendaciones sobre prácticas idóneas

Abril 1, 2022						Envío de reporte a la conferencia 
Episcopal (USCCB)
Conclusión de la Fase Preparatoria Diocesana

La Pregunta Fundamental de la Consulta  

Los aportes durante la fase preparatoria, constituirá nuestro impulso diocesano a la Conferencia de los Obispos en Estados Unidos (USCCB) y concluye a finales del mes de Marzo. La síntesis de la consulta diocesana será de 10 páginas o menos. Por esta razón el Comité Sinodal recomienda que se la consulta se centre de manera profunda e intencional en la “Pregunta Fundamental” planeada en el Documento Preparatorio:

Una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, “caminan juntos”. ¿Cómo se realiza hoy este “caminar juntos” en la propia Iglesia particular? ¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu para crecer en nuestro “caminar juntos”?


Próximos pasos (Noviembre 3, 2021)
1. El Plan Diocesano 
a. Enviado a los párrocos, sacerdotes, diáconos y a todos los delegados sinodales
b. Publicado en la página diocesana sobre el Sínodo
2. El Comité de Dirección del Sínodo, desarrollara los tres métodos de consulta; particularmente en lo que respecta a la formulación de la preguntas y los aportes relacionados con el proceso y el discernimiento 
3. El Comité de Comunicaciones continuara desarrollando el “portal” para facilitar los aportes de los delegados y el envío de sus reportes
4. Las sesiones de orientación y formación de delegados serán creadas en dos modalidades: virtuales y presenciales 
5. Dos miembros del Comité de Dirección del Sínodo comenzara la preparación de la reunión Pre Sinodal Diocesana (programada para el 20 de Marzo de 2022)
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